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 4 - Nuestra vocación y misión

0. Introducción

“No te asombres de que te haya dicho: tenéis que nacer de nuevo”
le dijo Jesús a Nicodemo. ¿Por qué habríamos de asombrarnos nosotros de
la auténtica necesidad que tenemos de una conversión continua, de una
Formación Permanente, que nos ayude verdaderamente a nacer de nuevo?
Es cierto que el nacimiento nuevo que quiere Cristo es obra del Espíritu Santo
en nosotros, pero también es cierto que requiere de nuestra parte una disposición
para la que necesitamos con frecuencia de ayudas externas. ¿Acaso tú no
tienes que nacer de nuevo?

El 37º Capítulo General recientemente celebrado en Roma “quiere
ayudar a los hermanos a renovar el entusiasmo por nuestra vocación y misión”
(“Nuestra Vocación y Misión”, nº 3). Nos encontramos ahora en una etapa
de “recepción” del Capítulo que requiere de cada uno de nosotros un sincero
y cálido recibimiento de los textos salidos de él, una verdadera acogida para
la que tendríamos que abrir nuestra propia vocación religiosa dispuestos a
que sea renovada y removida por ellos. Proceden de la máxima autoridad
congregacional y han sido el fruto de un auténtico proceso de discernimiento
comunitario en el que hermanos de los cinco continentes se han puesto a
buscar la Voluntad de Dios hoy para nosotros. Por tanto no pueden ser
desestimados por ninguno, muy al contrario, debemos conocerlos en
profundidad, apreciarlos y aplicarlos a nuestra vida convencidos de que darán
fruto abundante en nosotros.

Recogiendo las indicaciones tanto del Capítulo General como del
Capítulo Provincial, celebrados ambos en 2006, la Comisión de Formación
Permanente, siguiendo su habitual línea de trabajo, se ha propuesto para el
próximo trienio 2006-2009 los siguientes objetivos:
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1. Facilitar la recepción, tanto personal como comunitaria,
de los documentos del Capítulo General y Provincial.

2. Llamar a la conversión, renovación y cuidado espiritual
de los religiosos, como protagonistas de su Formación
Permanente.

3. Fortalecer el espacio comunitario como el privilegiado
para apoyar y ayudar en el proceso de Formación
Permanente.

4. Ayudar a vivir espiritualmente nuestro servicio apostólico
ss.cc.

Iremos buscando medios a lo largo de estos tres años para poder
cumplirlos. De momento este curso 2006-2007 trabajaremos preferentemente
el primer objetivo, en especial la parte que se refiere al Capítulo General.
Lo haremos, tal y como estamos habituados y nos pedía el Capítulo Provincial
último, siguiendo la dinámica de los cuadernillos. Sin embargo, consideramos
que nuestra labor no se agota en los cuadernillos. En el Capítulo nos hicimos
también una invitación a participar al menos una vez en el trienio en alguna
actividad externa de Formación Permanente, por lo que iremos ofreciendo
cursos, encuentros u otro tipo de iniciativas intra o extracongregacionales
que nos recuerden este compromiso adquirido por y para el bien de todos.
Además la F.P. tal y como recuerda el Capítulo General debe buscar que el
aprendizaje y la renovación estén también en las estructuras normales de
nuestra vida. Quizá ahí se encuentre su verdadero y más difícil reto: ayudar
a vivir espiritualmente el día a día de nuestra vida religiosa.



 6 - Nuestra vocación y misión

Introducción

Este cuadernillo que tienes en las manos, primero de los tres que
tratarán los documentos del Capítulo General, está dedicado al documento
fundamental del Capítulo y que mejor recoge la relectura actualizada del
carisma ss.cc. que éste ha hecho: “Nuestra Vocación y Misión”. Un precioso
texto con capacidad para renovar nuestra vida y que os invitamos a leer
detenidamente, dándole vueltas, estudiándolo y llevándolo también a la
oración. Atendiendo a su estructura interna lo hemos dividido en tres partes
que pueden ocupar tres sesiones de comunidad. El cuadernillo lo hemos
dividido por tanto en tres bloques, cada uno presenta primero la parte
correspondiente del documento, después unas preguntas para la reflexión
personal y finalmente una adoración.

Esperemos que os guste y, sobretodo, que os sirva. No pretende sino
ser un instrumento para crecer en comunión profunda con nuestra vocación,
con la Congregación en general y con nuestros hermanos de comunidad en
particular.

Dice San Juan: “todo aquel que ama es nacido de Dios” (1Jn 4,7). El
amor será siempre la señal inequívoca de que hemos “nacido de nuevo”. Por
eso “ la renovación continua de nuestra comunidad tendrá siempre como
punto de partida (y de llegada) la pregunta dirigida por Cristo a Pedro, que
cada hermano retomará en su interior como dirigida personalmente a él: “¿me
amas? ” (Jn 21,16)” (“Nuestra Vocación y Misión” nº12).

Leopoldo Antolín ss.cc.
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I. Nuestra vocación
y misión (I)

Nuestra Vocación y Misión

“Os aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no
muere, queda infecundo; pero si muere, produce mucho

fruto” (Jn 12, 24).

Introducción

1. Nuestras Constituciones nos dicen que “la consagración a
los Sagrados Corazones de Jesús y de María es el fundamento de
nuestro Instituto” (BP), y “de ahí deriva nuestra misión: contemplar,
vivir y anunciar al mundo el Amor de Dios encarnado en Jesús”
(Const. 2). Esta manera concisa de expresar nuestra
vocación y misión debe ser asimilada y desarrollada por
nuestra comunidad en cada etapa de nuestra historia, de
manera que encontremos en la espiritualidad que nos
inspira la luz necesaria para mantener y alimentar el
entusiasmo en nuestras vidas y para iluminar las distintas
decisiones que constantemente se han de ir tomando para
organizar y orientar nuestra familia religiosa.

I. Documento capitular



 8 - Nuestra vocación y misión

2. El proceso de preparación del Capítulo General ha tratado de
situarnos ante nuestra realidad: el contexto mundial en el que
vivimos, las características demográficas de la Congregación,
la diversidad que nos caracteriza, nuestras debilidades, las
oportunidades que se nos ofrecen, lo que deseamos vivir. Ese
trabajo de reflexión se ha hecho teniendo como clave de
interpretación la dinámica de “perder para ganar”, inspirada en
la imagen propuesta por Jesús del grano que muere para dar
fruto (Jn 12, 24), o, como dice la siguiente frase de ese mismo
texto evangélico, teniendo en cuenta que “el que ama su vida la
perderá; y el que se desprende de su vida en este mundo la ganará” (Jn
12, 25).

3. El 37° Capítulo General quiere ayudar a los hermanos a renovar
el entusiasmo por nuestra vocación y misión a partir de una
relectura del carisma hoy, y a vivir nuestra comunión de manera
más interdependiente para que respondamos mejor a lo que
estamos llamados a ser en el mundo.

4. Partimos de una mirada misericordiosa sobre la realidad del
mundo en el que vivimos y del que formamos parte. Confiamos
en que Dios nos habla a través de la sensibilidad de los
hermanos, de aquello que les estimula, les afecta y les duele
como hijos de los SS.CC. Nos alegramos por tantas personas
de buena voluntad que defienden la vida, por la solidaridad
que se expresa a menudo entre los pobres, por el trabajo por
la justicia y la paz, por el servicio entregado a la evangelización,
por los valores que crecen en las conciencias, por la vida de
las comunidades cristianas, por la búsqueda de una mejor
convivencia entre los pueblos… Nos duelen la injusticia, la

Nuestra vocación y misión



                                 Cuadernillo de FP -  9
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violencia, el miedo, las personas abandonadas, la situación de
emigrantes y enfermos, las personas heridas afectivamente…
Nos duele el vacío espiritual de los que buscan sin saber qué,
que pierden sus energías en senderos vanos, que “ya no saben lo
que es el amor de Dios” (BP)… Nos duele nuestra propia fragilidad
espiritual, nuestras tristezas y oscuridades que no siempre
sabemos explicar, nuestro desconcierto ante lo que nos toca
vivir, nuestra mediocridad, nuestra dificultad para ser
contemplativos, compañeros, compasivos…

5. Deseamos encontrar en la sabiduría espiritual de nuestra familia
religiosa y en la riqueza de nuestra vida comunitaria el alimento
necesario para renovar el entusiasmo por nuestra vocación y
misión y para así servir mejor a la humanidad que sufre y que
busca. No estamos solos, sino que vivimos nuestra fe en el
interior de la Iglesia, trabajamos junto con los demás cristianos
para reavivar el carácter misionero de las iglesias locales, y
sintiéndonos hermanos de toda la familia humana.

El grano que muere…

6. Nuestro origen, nuestra identidad y nuestra esperanza están en
Jesucristo. Como todo el resto de la Iglesia, también nosotros
somos fruto de ese grano que muere. Nuestra vida se funda,
se organiza y se renueva en relación a El, a quien buscamos,
sedientos, con mirada contemplativa, sobre todo en la celebración
y en la adoración de la Eucaristía. Lo que somos tiene como
centro la consagración a su corazón traspasado y abierto en la
cruz, que es revelación del amor insospechado y gratuito de
Dios.
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Nuestra vocación y misión

7. En Jesús encontramos todo (BP). Toda su vida, contemplada
y seguida en sus “cuatro edades”, constituye nuestra “regla”.
El abajamiento voluntario del Amor de Dios, encarnado en el
niño de Belén acurrucado en el regazo de María, en ese joven
que pasa la mayor parte de su vida “escondido” en la
cotidianeidad de Nazaret, en aquel hombre que recorre los
caminos anunciando el Reino de Dios, y en el condenado que
padece el suplicio de la cruz, debe renovar sin cesar en el
corazón de cada religioso el deseo de entregarse a El y a sus
hermanos.

8. Las actitudes, opciones y tareas de Jesús le llevaron a un conflicto
mortal que desembocó en la cruz. Por eso, somos hijos de la
cruz (BP), y aspiramos, con toda humildad y firmeza, a estar
allí donde está nuestro Señor (Jn 12, 26). La contemplación de
la humanidad de Cristo, del cuerpo del Crucificado, de su
corazón traspasado, es el punto de partida de nuestra
espiritualidad.

9. En un mundo donde con frecuencia el valor de las cosas y de
las personas es directamente proporcional a su “utilidad” o a
su “poder”, la contemplación de Cristo, grano fecundo que
muere, nos habla de un Dios desarmado, desconcertantemente
“débil”, hermano a título privilegiado de los que sufren y son
menospreciados. Nos habla de un amor gratuito e inmerecido,
del que podemos ser testigos con la humilde entrega confiada
de nuestras vidas. Nuestra consistencia y nuestra seguridad,
tanto personal como institucional, se nutren de la certeza de
sabernos amados por Dios de esta manera gratuita y desbordante,
revelada en Jesucristo.
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10. El rostro misericordioso de Dios, que se nos da a conocer en
Jesucristo, aviva nuestro deseo “celoso” de anunciar esta imagen
amorosa de Dios, que libera de tantos miedos, violencias,
exclusiones e injusticias fomentados a menudo por otras ideas
religiosas de lo divino, o por la marginación de la fe en la cultura
y en el corazón de las personas.

11. Jesucristo crucificado nos liga inexorablemente a los pobres y
olvidados de este mundo, y nos une de manera misteriosa –pero
que debe realizarse en formas concretas en nuestras vidas- al
inmenso e inimaginable peso del dolor de los pequeños de este
mundo, con los que el Señor ha querido identificarse (Mt 25).
El está en la Eucaristía, sacramento de su cuerpo roto y memoria
de la humanidad sufriente, y en ella nos atrae y alimenta para
“reparar”, también de manera misteriosa, tanta herida y tanto
dolor. Así, nuestra sensibilidad personal y comunitaria, igual
que la orientación central de todos nuestros compromisos,
deberán estar configuradas por la compasión hacia todos aquellos
que hoy siguen participando con su dolor en la Pasión de Cristo.

12. La renovación continua de nuestra comunidad tendrá siempre
como punto de partida la pregunta dirigida por Cristo a Pedro,
que cada hermano retomará en su interior como dirigida
personalmente a él: “¿me amas?” (Jn 21, 16). De la respuesta que
cada uno va dando a lo largo de su vida a esta pregunta
permanente, dependerá la calidad de nuestra vida como religiosos
“celadores” del amor de Dios, sin importar entonces nuestro
número, nuestras fuerzas, nuestra edad, nuestras expectativas
de futuro o la consistencia de nuestros recursos.
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Estas preguntas son para la reflexión personal pero podrían
compartirse en comunidad, al menos las que están en negrita.

Introducción (1-5)

 * ¿Cómo formulas para ti la Consagración a los Sagrados Corazones?

 * ¿Deseas verdaderamente la dinámica pascual de perder para ganar?
¿cómo la entiendes?

*  Partiendo de esa mirada misericordiosa sobre el mundo que
hace el número 4 ¿qué es lo que, como hijo de los Sagrados Corazones,
más te afecta positivamente y más te duele negativamente de la sociedad
que te ha tocado vivir?

El grano que muere… (6-12)

            *  ¿Cuál de las 4 edades de Cristo tal y como vienen descritas en
el número 7 consideras que estás imitando tú ahora?

*  La contemplación del corazón traspasado de Cristo es el punto de
partida de nuestra espiritualidad. Esta afirmación fue muy debatida 
en el Capítulo. ¿Cómo la entiendes tú?

II. Cuestionario
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Cuestionario

         * Según el punto  8 la humildad y la confianza son notas de nuestra
entrega que testimonian el amor gratuito e inmerecido de Dios. ¿Es así tu
entrega?¿Es así el amor de Dios que quieres testimoniar? ¿Percibes que de
lo uno pueda depender lo otro?

          *  ¿Quiénes son de tu trabajo pastoral aquellos que más compasión
te despiertan? ¿A quién presentas preferentemente en tu adoración  para
que Él los repare?



 14 - Nuestra vocación y misión

III. Adoración:
Cristo, el grano de trigo que muere

¿me amas?

1.- INTRODUCCIÓN:  “Nuestro origen,
nuestra identidad y nuestra esperanza
están en Jesucristo. Como todo el resto
de la Iglesia, también nosotros somos
fruto de ese grano que muere. Nuestra
vida se funda, se organiza y se renueva
en relación a El, a quien buscamos,
sedientos, con mirada contemplativa,
sobre todo en la celebración y en la
adoración de la Eucaristía. Lo que
somos t iene como cent ro  la
consagración a su corazón traspasado
y abierto en la cruz, que es revelación
del amor insospechado y gratuito de
Dios.

En Jesús encontramos todo. Toda su
vida, contemplada y seguida en sus “cuatro edades”, constituye nuestra
“regla”. El abajamiento voluntario del Amor de Dios, encarnado en el niño
de Belén acurrucado en el regazo de María, ese joven que pasa la mayor
parte de su vida “escondido” en la cotidianeidad de Nazaret, en aquel hombre
que recorre los caminos anunciando el Reino de Dios, y en el condenado
que padece el suplicio de la cruz, debe renovar sin cesar en el corazón de
cada religioso el deseo de entregarse a El y a sus hermanos.”

“Nuestra Vocación y Misión 6-7”
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2.- EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO Y CANTO:

JESÚS ESTÁ ENTRE NOSOTROS
EL VIVE HOY Y SU ESPÍRITU A TODOS DA
JESÚS RAZÓN DE NUESTRAS VIDAS
ES EL SEÑOR, NOS REÚNE EN PUEBLO DE AMOR

Cambia nuestras vidas con tu fuerza
guárdanos por siempre en tu presencia
Tú eres verdad, eres la paz.

3. EVANGELIO: Jn 12, 21-26

También un cierto número de griegos, de los que adoran a Dios,
habían subido a Jerusalén para la fiesta. Algunos se acercaron a Felipe,
que era de Betsaida de Galilea, y le rogaron: «Señor, quisiéramos ver
a Jesús ». Felipe habló con Andrés, y los dos fueron a decírselo a Jesús.
Entonces Jesús dijo: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo
del Hombre. En verdad les digo: Si el grano de trigo no cae en tierra
y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama su
vida la destruye; y el que desprecia su vida en este mundo, la conserva
para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde yo
esté, allí estará también mi servidor. Y al que me sirve, el Padre le dará
un puesto de honor.

4. MEDITACIÓN

“El costado abierto se convierte de nuevo en el símbolo de la nueva
apertura que el Señor viene a construir mediante su muerte: la barrera del
cuerpo ya no lo ata, sangre y agua corren a través de la historia. Por su
resurrección él es el espacio abierto que nos llama a todos. Su retorno no
es sólo un acontecimiento lejano, al final de los tiempos, sino que ha
comenzado ya en la hora de su muerte, a partir de la cual él viene en medio
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de nosotros de un modo siempre nuevo. En la muerte del Señor se ha
cumplido el destino de la semilla de trigo: si ésta no cae por tierra permanece
sola; pero cae y muere en la tierra, y así produce fruto al ciento por uno.
Vivimos continuamente de este fruto de la semilla de trigo muerta: en el pan
de trigo de la eucaristía recibimos la inagotable multiplicación de pan del
amor de Jesucristo, suficiente para saciar el hambre de todos los tiempos
y que, de esta manera, quiere asumirnos también a nosotros al servicio de
esta multiplicación de panes. Los dos panes de cebada de nuestra vida
podrán parecer inútiles, pero el Señor necesita de ellos y los exige.

Los sacramentos de la Iglesia son, como ella misma, fruto de la
semilla de trigo que muere. Recibirlos significa para nosotros darnos a ese
movimiento del que provienen. Es decir, se nos exige que penetremos en
ese perderse, sin el cual no nos podemos reencontrar: “Quien quiera
conservar su vida la debe perder; pero quien la pierda por mi nombre y por
el evangelio, la conservará”; esta palabra del Señor es la fórmula fundamental
de la vida cristiana. Creer, en última instancia, no es otra cosa que decir sí
a esta santa aventura de perderse, y precisamente aquí, a partir de su
núcleo profundo, no es otra cosa que amor auténtico. La vida cristiana recibe
su forma determinante de la Cruz de Jesucristo y la apertura del cristiano
al mundo, de la que se oye tanto hablar hoy, no puede hallar su verdadero
modelo en otro que no sea el costado abierto del Señor, expresión de aquel
amor radical, el único que puede redimir. Del cuerpo traspasado del crucificado
manó sangre y agua. Lo que en primer lugar es signo de su muerte, expresión
de su fracaso en el abismo de la muerte, es al mismo tiempo un nuevo
comienzo: el crucificado resurgirá y no morirá más… De la profundidad de
la muerte se alza la promesa de la vida eterna. Vivir con él a partir de la
Cruz significa vivir siempre también bajo la promesa de la alegría pascual.

( J Ratzinger: El sábado de la historia)

5.- SILENCIO

6.- CANTO: “INTIMIDAD ABIERTA”   CD: “Todo es don” nº 6

¿me amas?
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Intimidad abierta de mi Dios,
corazón traspasado.
Corazón de hombre, corazón de Dios.
Junto a ti estoy.

Como la pecadora en casa de Simón
intimidad abierta de mi Dios,
junto a ti estoy,
dejándome contemplar por tus ojos limpios
que me dicen quién soy para ti y lo que soy.

El perfume que derramo a tus pies
son mi vida y talentos,
que parecen desperdicio
mas son un regalo de amor.
Pues un día tus ojos,
se cruzaron con los míos,
no pude decirte que no,
había en ellos tanto amor.

7.- PARTICIPACIÓN LIBRE

8.- PADRENUESTRO
9.- BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO

10.- ORACIÓN FINAL:  “Dios Padre nuestro, te pedimos que siga creciendo
cada vez más en nosotros el amor a Jesucristo, para que de ese modo
podamos tener sus mismos sentimientos y lleguemos a decir que  vivir es
Cristo y morir una ganancia.” PJCNS

¿me amas?
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William Congdon. Crucifixión 165, 1977.

Esta imagen es el resultado final del proceso
de consumación de la apariencia humana de
Cristo: la figura de Jesús se reduce a una larga
y delgada barra vertical, justo en el centro del
cuadro, totalmente aislada contra un fondo color
bronce sobre el que parece que ha sido arrojada
mediante un contorno que la asemeja a una
gran cicatriz. El cuerpo mismo, pues, llega a
identificarse con la propia llaga. No obstante,
la cabeza, fuertemente humillada, parece que
está a punto de separarse del resto de la figura,
como una semilla y embrión de un nuevo
cuerpo.
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IV. Nuestra vocación
y misión (II)

Produce mucho fruto

13. Jesús no se ha quedado solo. El fruto de su Pascua es la
comunidad de los creyentes, su Cuerpo en el mundo. Nosotros
somos una familia religiosa dentro del Pueblo de Dios. Si
estamos juntos es porque somos también sarmientos de esa
vid, espiga de ese grano de trigo. “Cuando sea levantado de la tierra,
atraeré a todos hacia mí” (Jn 12, 32). La cruz de Cristo irradia toda
la fuerza de su resurrección, que derriba barreras y nos hace
hermanos. Somos Congregación porque somos atraídos por
El. Esta verdad de fe hace que nos miremos unos a otros con
bondad de corazón, agradecidos por el don de cada hermano,
sin defensas ni prejuicios, sino desde la gratuidad de saber que
no nos elegimos unos a otros sino que estamos convocados
por el Señor.

14. María es la discípula fiel hasta el pie de esa Cruz que nos
convoca. Ahí Cristo nos la entrega como Madre (Jn 19, 26-27),
ella que es señora de la Paz, la humilde sierva del Señor que
nos precede en el camino y nos acompaña para entrar plenamente
en la misión de su Hijo (Const. 3).

15. Nuestra comunidad es cada vez más diversa. La reciente
expansión de nuestras presencias en Asia y África aumenta
nuestro carácter intercultural. Jesús reconoce que ha llegado su
Hora, la hora del grano que debe morir, cuando se presentan
unos griegos -extranjeros- diciendo: “Queremos ver a Jesús” (Jn
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12, 20-24). Jesús muere, y así su Espíritu desborda las fronteras
raciales, nacionalistas y culturales. El, tan profundamente judío,
es, en su particularidad irreducible, el grano capaz de dar fruto
abundante. Todo lo que es humano se da cita en Jesús. El es
el “yayá”, el hermano mayor de todos, el primogénito. Por eso,
todo lo humano nos atañe. Todos los humanos nos afectan. La
primitiva Iglesia se fue haciendo universal dificultosamente, a
costa de la muerte del etnocentrismo judío. Hasta ahora, nuestra
Congregación nunca se había visto confrontada de manera tan
desafiante a la realidad de la diversidad humana. En un mundo
marcado por los nacionalismos, los conflictos étnicos y el
rechazo del extranjero, nos llega también a nosotros la hora de
“morir” a lo que sea necesario para ser testigos del poder del
Espíritu del Resucitado, capaz de crear fraternidad y comunión
entre personas muy diversas.

16. La internacionalidad y la interdependencia tienen, pues, una
dinámica pascual. El encuentro con el extranjero no siempre
se vive de manera grata y positiva. Mas bien al contrario, suele
provocar sentimientos viscerales de aislamiento, recelo, miedo
y resentimiento. La reacción primaria ante lo extranjero es el
rechazo y la defensa. Sentirse hermano de los extranjeros es
una conquista del espíritu, una ascesis, exige la superación del
instinto de supervivencia y de identidad, y manifiesta una victoria
sobre la violencia que nos habita.

17. Precisamente por eso, el “espíritu de familia” que colorea nuestra
fraternidad se ve llamado a superar los límites de nuestra
comunidad local para extenderse a toda la Congregación y
testimoniar del deseo de Dios de ver a sus hijos reconciliados.
Podemos ser extranjeros, diversos, pero no somos extraños;
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no podemos proyectar, organizar, vivir, sin los otros (“otros”
entre los que se encuentran todos los hermanos y comunidades
de la Congregación); no hay nada de la vida del cuerpo -que
formamos todos- que no me afecte.

18. Esta fraternidad que quiere ser interdependiente comporta una
renuncia, de cada hermano y de las comunidades locales y
provinciales, a nuestro poder de gestión autónoma de nuestros
bienes y al monopolio sobre las decisiones que nos afectan.
Nos impele también a acogernos unos a otros con sencillez y
benevolencia, liberándonos de estereotipos mundanos en los
que aquellos que se creen fuertes menosprecian a los más débiles
y desconfían sistemáticamente de ellos.

19. Nos sabemos ligados por lazos especiales de comunión con las
hermanas y con los laicos de la rama secular. La fecundidad de
estos lazos está en gran medida por descubrir, y podrían ir
mucho más allá de lo que hasta ahora se concretiza en las
realizaciones de colaboración, aunque haya muchas y buenas.
El camino se hará profundizando juntos en nuestra experiencia
espiritual y abriéndonos a nuevas modalidades de vivencia
comunitaria en la Iglesia.

20. Los hermanos somos todos pecadores perdonados, siempre
pecadores, siempre perdonados. Si nos miramos humilde y
lúcidamente, reconocemos que no siempre estamos dispuestos
a entrar en las diferentes dinámicas de conversión que nos
proponen la Iglesia y la Congregación y que podemos ser freno
para los cambios que precisamos cuando adoptamos actitudes
individualistas, no queremos trabajar en equipo, tratamos a los
demás con aspereza, nos aferramos a un nivel de vida seguro
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y confortable, somos débiles afectiva y espiritualmente, o
simplemente nos interesa exclusivamente hacer lo que nos
parece. Aun así, seguimos “perteneciendo” a la comunidad. El
desafío que se nos presenta es el de mantener la acogida cordial
a todos tal como somos, mirándonos con bondad y compasión,
y, al mismo tiempo, estimularnos a inscribirnos en una dinámica
de renovación y de profundización más ambiciosa de la llamada
evangélica que nos permita llevar una vida comunitaria y
apostólica de mayor calidad religiosa.

21. Hay otras debilidades en nuestra comunidad que no son un
freno para nuestra vocación y misión. Antes al contrario, pueden
ser ocasión favorable para hacernos vivir con más verdad el
espíritu que nos anima, porque es cuando somos débiles que
somos fuertes, como decía Pablo. Nuestros hermanos ancianos
y enfermos forman parte esencial de la riqueza de nuestra
comunidad. Ellos nos hacen ahondar en el misterio de la 2ª y
la 4ª edades de Cristo, nos consolidan como “familia”, y nos
redimen del egoísmo que tienta a los fuertes y activos. Podría
llegar el momento en que todos fuéramos ancianos y enfermos,
y aun así podríamos vivir sin menoscabo nuestra vocación y
misión.

22. Por otra parte, queremos servir a los jóvenes, fundados en el
deseo de ver crecer a las personas en estatura, en sabiduría y
en bondad, a imagen de la 1ª edad del Señor. Entre ellos
esperamos a los candidatos que puedan incorporarse a nuestra
comunidad. Aunque a veces los jóvenes nos parezcan con
motivaciones poco claras, o con poca consistencia interior, o
con lagunas grandes en su formación, su presencia no puede
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ser considerada principalmente como un peligro (de desvirtuar
nuestro estilo de vida) ni como una complicación económica
(¿cómo sustentarlos?), sino como un don de Dios y una llamada
a que hagamos de nuestra formación inicial una verdadera
“iniciación” al amor de Dios, al misterio de Cristo, a la pasión
por el servicio.

23. Nacidos del corazón abierto de Cristo, nuestro objetivo no es
el de buscar la supervivencia de nuestro Instituto a toda costa,
o el de “hacernos un nombre” (Gn 11, 4) en nuestro contexto
eclesial o sociológico. Estamos llamados a superar esta tentación,
y a liberar así nuestros corazones para un servicio gratuito y
alegre a los excluidos y necesitados, arriesgando lo que sea
necesario. Porque seríamos infieles a nuestro voto más esencial,
si nos preocupáramos prioritariamente de nosotros mismos
(Cf. BP).

24. Nuestra vida fraterna, que conlleva la comunidad de bienes,
quiere estar marcada por la simplicidad en las relaciones y en
los medios a nuestra disposición. Deseamos una vida sencilla,
abierta y acogedora, que pudiera bastarse a sí misma en el
servicio doméstico. Preferimos la sencillez por solidaridad con
los empobrecidos de la tierra, convencidos también de que la
abundancia y la facilidad ahogan la creatividad apostólica, enfrían
la generosidad y nos aíslan de las personas, mientras que la
sencillez de medios estimula esa creatividad, nos hace más
disponibles y crea comunión con los más pequeños. Desearíamos
tener más confianza en el poder transformador de la pobreza
evangélica que profesamos, que en el poder del dinero.

25. El Crucificado, al ser elevado, atrae a todos hacia El. A todos,
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no sólo a nosotros. Somos compañeros en el Señor en la
comunidad, y hermanos de todos en la humanidad. Nuestra
fraternidad desborda los límites de nuestra comunidad. Por eso,
nuestra acción misionera no apunta sólo a la consolidación de
nuestra familia religiosa o de la comunidad eclesial, sino que
busca construir la familia humana. Queremos, pues, colaborar
y entrar en comunión en iniciativas concretas con los laicos de
la Iglesia, con otras congregaciones, con personas de buena
voluntad, con nuestros vecinos, con otras organizaciones que
buscan el bien y la justicia… En nuestro servicio ministerial,
seremos agentes de comunión y hermanos entre nuestros
hermanos, y no tanto miembros de un “clero” separado,
monopolizador del poder y por encima del pueblo de Dios.
Procuraremos ser “grano”, discreto, enterrado, humilde, y no
siempre maestros, directores o protagonistas principales.



V. Cuestionario

Estas preguntas son para la reflexión personal pero podrían
compartirse en comunidad, al menos las que están en negrita.

Produce mucho fruto (13-25)

 * ¿Cómo sienten tus hermanos que tú les miras? ¿Pueden mostrarse
ante ti sin defensas ni prejuicios? Tus respuestas dependerán probablemente
de esta última: ¿Son ellos un don para ti?

 * ¿Cuál es tu reacción ante el extranjero? ¿Qué postura tomas como
religioso ante el enorme y complejo problema de la inmigración? ¿Los ves
como hermanos?

* ¿Supera tu vivencia de la fraternidad los límites de tu comunidad
local o provincial para extenderse a toda la Congregación? ¿Te lleva tu
pertenencia a toda la Congregación a construir fraternidad en tu
comunidad provincial y local?

           * ¿Cómo es tu nivel real de aceptación cordial de las hermanas? ¿Y
de los laicos ss.cc.?¿Crees que se ajusta a lo que pide el capítulo?

Del punto 20 ¿qué es lo que más obstaculiza en nosotros entrar 
en una dinámica de conversión?¿cuáles de las cuestiones que se nombran
te preocupan más?

           Piensa cómo te posicionas ante los mayores y los más jóvenes de la 
Congregación. ¿Son debilidad, fortaleza o ambas cosas?
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Cuestionariio

*  En relación al punto 24 ¿Es nuestra vida comunitaria sencilla,
abierta y acogedora?¿Qué es para ti vivir con sencillez?¿y ser pobres?
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VI. Adoración
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Yo soy la vid, vosotros los sarmientos

La Iglesia nace de la Eucaristía. La Eucaristía es la fuente y la cumbre
de la Comunidad religiosa. La Adoración llena el camino que va de la fuente
a la cumbre y nos recuerda permanentemente la llamada a la unidad y la
fraternidad. En ella nos unimos también a todos los hermanos y hermanas
que no están presentes, pertenecientes a otras comunidades de la Provincia
o de la Congregación; también a las hermanas  y a los laicos comprometidos
con nuestro carisma; también a los que ya son miembros de la Iglesia celeste.
Hoy venimos ante el Señor para pedir la unidad, que él nos regala como don
y que debemos vivir como tarea siempre abierta. Lo haremos meditando
fragmentos del capítulo 16 de san Juan. Reunidos en torno a Jesús en su cena
de despedida, el Señor recuerda a sus discípulos que Él es el manantial de
la comunión, creador de la amistad, el origen y la meta de la misión. En él,
con Él y por Él vivimos el don de la fraternidad.

Exposición del Santísimo y canto: Ave verum corpus o No adoréis.

¿me amas?

Sarmientos injertados en Él

“Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el
que sigue conmigo y yo con él es quien da fruto
abundante, porque sin mí no podéis hacer nada. Al
que no sigue conmigo, lo tiran como un sarmiento y
se seca; los recogen, los echan al fuego y los queman.
Si seguís conmigo y mis palabras siguen con vosotros,
pedid lo que queráis, que se cumplirá.”



Adoración
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Escuchamos una fragmento de VC: “La Iglesia encomienda a las comunidades
de vida consagrada la particular tarea de fomentar la espiritualidad de la
comunión, ante todo en su interior y, además, en la comunidad eclesial misma
y más allá aún de sus confines, entablando o restableciendo constantemente
el diálogo de la caridad, sobre todo allí donde el mundo de hoy está desgarrado
por el odio étnico o las locuras homicidas. Situadas en las diversas sociedades
de nuestro mundo —frecuentemente laceradas por pasiones e intereses
contrapuestos, deseosas de unidad pero indecisas sobre la vías a seguir—,
las comunidades de vida consagrada, en las cuales conviven como hermanos
y hermanas personas de diferentes edades, lenguas y culturas, se presentan
como signo de un diálogo siempre posible y de una comunión capaz de poner
en armonía las diversidades.

Las comunidades de vida consagrada son enviadas a anunciar con el
testimonio de la propia vida el valor de la fraternidad cristiana y la fuerza
transformadora de la Buena Nueva, que hace reconocer a todos como hijos
de Dios e incita al amor oblativo hacia todos, y especialmente hacia los
últimos. Estas comunidades son lugares de esperanza y de descubrimiento
de las Bienaventuranzas; lugares en los que el amor, nutrido de la oración
y principio de comunión, está llamado a convertirse en lógica de vida y fuente
de alegría.

Particularmente los Institutos internacionales, en esta época
caracterizada por la dimensión mundial de los problemas y, al mismo tiempo,
por el retorno de los ídolos del nacionalismo, tienen el cometido de dar
testimonio y de mantener siempre vivo el sentido de la comunión entre los
pueblos, las razas y las culturas. En un clima de fraternidad, la apertura a la
dimensión mundial de los problemas no ahogará la riqueza de los dones
particulares, y la afirmación de una característica particular no creará contrastes
con las otras, ni atentará a la unidad. Los Institutos internacionales pueden
hacer esto con eficacia, al tener ellos mismos que enfrentarse creativamente
al reto de la inculturación y conservar al mismo tiempo su propia identidad
(VC 51).
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Silencio para presentar personalmente al Señor…

- las situaciones de injusticia y división en nuestro
mundo

- el pecado de desunión en la Iglesia

- los obstáculos y dificultades para crear fraternidad
dentro de la Congregación y de mi comunidad.

Oración presidencial: Señor Jesús, Vid verdadera, que por los designios del
Padre nos has unido, como sarmientos, a la savia de tu cruz, atrayéndonos
a todos hacia ti; mira nuestra debilidad si no permanecemos en ti y concédenos
unirnos a ti fielmente por amor a tu nombre. Tú que vives y reinas glorioso,
junto al Padre y al Espíritu, por los siglos de los siglos. Amén.

Amigos con Él

¿me amas?

“Este es el mandamiento mío: que os améis
unos a otros  como yo os he amado. No hay amor
más grande que dar la vida por los amigos.. Seréis
amigos míos si hacéis lo que os mando. Ya no os
llamo siervos, porque su siervo no está al corriente
de lo que hace su amo; os llamo amigos porque os
he comunicado todo lo que le he oído a mi Padre”.



Adoración
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Silencio
Oración personal por mis hermanos

Padre, te pido por mis hermanos. Tú los conoces
personalmente: conoces sus nombres y apellidos,
sus alegrías y sus penas, sus virtudes y defectos,
su fortaleza y su debilidad, sus anhelos y sus hechos;
sabes toda su historia, la compartida y la oculta;
los aceptas como son y los vivificas con tu Espíritu.
Tú, Señor, los amas, no porque sean buenos, sino
porque son hijos tuyos. Confías en ellos, no porque

sean perfectos, sino porque Jesús se ha fiado de ellos. Enséñame a quererlos
de verdad, como Jesús, no por sus palabras o sus obras, sino por ellos mimos;
descubriendo en cada uno, especialmente en los más débiles el misterio de
tu amor. Te doy gracias, Padre, porque me has dado hermanos y hermanas.
Ellos son un regalo para mí, el mejor don, testigos de una vida plena, recuerdo
de tus proyectos y promesas. Ellos hacen que tu presencia sea humana y mis
anhelos y esperanzas divinas. Dame la mirada de Jesús para contemplarlos;
dame su corazón para amarlos hasta el extremo; dame sus entrañas para latir
al ritmo de ellos. Hazme, para cada uno de mis hermanos y hermanas,
sacramento vivo de la presencia de Jesús.

Canto: Ubi caritas (gregoriano o Taizé)

Oración presidencial: Señor Jesús, Amigo de los hombres, concédenos amar
hasta el extremo a nuestros hermanos, especialmente a los más débiles.
Gracias por habernos confiado todo lo que el Padre te ha comunicado. Gracias
por entregar tu vida por nosotros, haciendo de nosotros un cuerpo crucificado
y glorioso como el tuyo. Danos la gracia de hacer lo que tú quieres. Tú que
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
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¿me amas?
Elegidos por Él

“Yo soy la vid verdadera, mi Padre es el labrador.
Todo sarmiento mío que no da fruto lo corta; los
que dan fruto los limpia para que den más. Vosotros
estáis ya limpios por el mensaje que os he
comunicado. Seguid conmigo, que yo seguiré con
vosotros. Si un sarmiento no sigue en la vid, no
puede dar fruto solo; así tampoco vosotros si no
seguís conmigo (…) No me elegisteis vosotros a
mí, fui yo quien os elegí a vosotros y os destiné
a que os pongáis en camino y deis fruto y un fruto
que dure; así, lo que le pidáis al Padre alegando
mi nombre, os lo dará”.

Silencio
Oración personal en silencio: podemos rezar el himno de efesios pensando
en nuestra comunidad o en nuestro Congregación.

Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que nos ha bendecido  en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió  en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,

para que fuésemos santos
e irreprochables ante Él por el amor.

Él nos ha destinado  en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya ,

a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia,
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que tan generosamente nos ha concedido
en su querido Hijo,

redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,

el perdón de los pecados .
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un  derroche para con nosotros ,

dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Este es el plan
que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:

recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.

Canto: Tú eres el Dios que nos salva

Oración compartida

Oración presidencial: Jesús, Sacramento permanente en medio de la
comunidad; haznos entrar en el dinamismo del amor del Padre por sus
hijos, y, ya que nos eliges y nos envías al mundo, danos perseverancia
en las pruebas y visión espiritual para colaborar humildemente en tu
obra. Tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos. Amén.
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VII. Nuestra vocación
y misión (III)

Para la vida del mundo

26. Frutos del grano de trigo que es Jesús, también nosotros estamos
llamados a ser fecundos. No hace falta ser fuertes para realizar
la misión. Pero hay que aceptar morir como el grano de trigo.
Y aun hay que ser “grano”, es decir, simiente con potencialidad
para germinar. No toda forma de “perder” permite “ganar”.
En nuestro caso, es el amor de Cristo lo que nos apremia.
Nuestra manera de ser fecundos será la de “morir por amor”.

27. El amor es débil, según los criterios de la fuerza que gusta de
imponerse a los otros; pero, visto desde el misterio de la fe, con
los ojos del corazón, el amor tiene su “poder” específico y su
utilidad. Podemos decir, con el Capítulo Preliminar, que uno de
nuestros fines sigue siendo el de “propagar la devoción de los Sagrados
Corazones de Jesús y de María”, entendiendo la “devoción” como
“entrega”, el hecho de ligar la persona al amor de Dios
manifestado en Cristo. Engarzar a las personas en ese amor,
dándolo a conocer a partir de nuestra experiencia pobre pero
luminosa: ésa es nuestra misión.

28. Esa misión nos lleva a amar y a servir de manera privilegiada
a los pobres, los excluidos, los pequeños, los abandonados, los
sufrientes. La compasión, que nos hace participar de las entrañas
misericordiosas de Dios y de su deseo ardiente por la eclosión
de su Reino, será el criterio para saber dónde debemos estar y
con quiénes. No necesitamos ser muchos ni tener mucha fuerza
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para estar en lugares donde nadie quiere estar y para organizarnos
en función de las situaciones apremiantes de dolor que el mundo
nos presenta. Incluso el hecho de que seamos pocos y sin
importancia puede hacer de nosotros signos de vida aun más
fuertes, si desde nuestra pequeñez ensalzamos la dignidad y el
valor de toda persona, mostrando un afecto cordial hacia cada
uno.

29. Nuestro dinamismo apostólico se funda en el amor del Buen
Dios, que nos lleva de la mano y a cuya Providencia nos
confiamos. Tanto en las decisiones sobre cambios o novedades
en nuestros compromisos, como en el mantenimiento de las
tareas a las que ya nos dedicamos, nos inspiramos de lo que
vivió el Fundador poco después de su ordenación: la reclusión
en el granero (oración y meditación bajo la presión de la amenaza
de un mundo peligroso), la decisión arriesgada y “poco sensata”
de salir (creyéndose el único sacerdote superviviente ¿qué podía
hacer ante semejante situación?), el ofrecimiento de la vida bajo
la encina (apuesta por el amor de Dios y entrega sin componendas
ni vuelta atrás).

30. Confiamos en la fecundidad apostólica de la fraternidad, vivida
con alegría y en la bondad del corazón. El amor a Cristo nos
lleva a hacernos cargo unos de otros (Jn 21, 16). Creemos que
esta fraternidad actúa como semilla y fermento de reparación
en medio de un mundo herido por las divisiones y los recelos.

31. La “utilidad” que buscamos en nuestro servicio es la de la
transformación del corazón humano, de manera que seamos agentes
de comunión en el mundo (Const. 6). Ese objetivo ofrece un horizonte
a las tareas que realizamos. Deberíamos evaluar nuestras acciones
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pastorales y de ayuda en función de las relaciones de comunión
y de reconciliación que generan, y atrevernos a cambiar lo que,
pudiendo haber sido valioso o importante, ahora nos aleja del
contacto con el corazón de los pobres o entorpece su maduración
como personas. En muchas circunstancias, el no tener grandes
obras será una ocasión para acompañar y estar al lado del pueblo
de Dios de manera más significativamente evangélica.

32. Queremos “reparar”, actuar, intervenir, aliviar el dolor y el
sufrimiento. Lo haremos atentos a los pequeños, a cada detalle,
a cada persona, a cada dolor, a cada esfuerzo realizado para
servir, para ayudar, para hacer el bien, a cada gesto en favor de
la justicia. No queremos acostumbrarnos a la realidad injusta,
ni vivir como si nada ocurriera. Ahora bien, el peso de la
desolación humana, del sufrimiento sordo e implacable de los
olvidados, de la degradación de tantos valores elementales, de
la falta de futuro, de las muertes prematuras, del hambre, de
los odios insuperables, de las injusticias prepotentes… es tan
grande, que, por respeto y por honradez, nos reconoceremos
también pequeños y necesitados de ayuda. Evitaremos actuar
creyéndonos demasiado importantes, o pretendiendo justificar
nuestras pobres existencias con las obras que hacemos, como
si estuvieran en nuestras manos las soluciones a los problemas.
Trabajaremos, sí, pero lo haremos con la humildad de quienes
aceptan, con alegría y desposeimiento, que todo lo que somos
y hacemos tiene un valor relativo, no siempre es lo más acertado,
se comprende más como signo que como fuerza, y puede
perderse en el inmenso vacío de la historia, sin más fruto que
aquél que pueda dar en el misterio de Dios.

33. Nos sostiene en nuestra misión la esperanza que nace de la fe
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en el Resucitado. Gracias a El, lo que parece pérdida se va
transformando en ganancia, porque “se siembra algo corruptible,
resucita incorruptible; se siembra algo despreciable, resucita glorioso; se
siembra algo débil, resucita pleno de vigor” (1 Co 15, 42-43).

34. Queremos hacer de nuestras comunidades lugares de oración
y de contemplación, hogares donde se reconoce y se adora el
misterio de Dios, oculto amorosamente en la Eucaristía.
Compadecidos de la orfandad espiritual de gran parte de nuestros
hermanos los hombres, desearíamos ofrecer el calor del amor
de Dios a esta civilización que parece desconocer a su Padre.

35. El trabajo de evangelización, el ministerio de la predicación y
el acompañamiento espiritual, ofrecidos a todos aquellos que
lo necesiten, constituyen nuestra respuesta al abandono espiritual
y a la sed interior de aquellos a quienes servimos. Esta tarea
inspira el trabajo de transformación del mundo según los
criterios del Evangelio (Const. 5), y se hermana con la búsqueda
de una mayor justicia en solidaridad con los pobres.

Dejarse llevar por el Señor

36. Tenemos una vocación común. El ser convocados por el Señor
nos constituye en cuerpo y nos hace respirar, vivir y buscar
juntos. Queremos, pues, actuar corresponsablemente, discernir
en comunidad, ser solidarios unos con otros, organizar las
estructuras para que faciliten la interacción, y vincularnos
voluntariamente a lo decidido en común. Esto es lo que el
Capítulo llama “interdependencia”, a la que invita a todos los
hermanos para superar la tentación de una excesiva
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independencia, relativizando la autonomía personal, comunitaria
y provincial en función de la misión común.

37. Ningún hermano ni ninguna comunidad debe quedarse fuera
de esta manera de ser y actuar en comunión interdependiente.
Todos cuentan. Todos podemos aportar algo, a pesar de nuestras
muchas limitaciones. Es esencial para nuestra misión que
caminemos juntos, animándonos mutuamente en nuestra vivencia
de fe, ocupándonos unos de otros, sirviendo como personas
convocadas por el Señor. Esto requiere una confianza mutua
basada en la confianza en Aquel que nos llama.

38. Queremos vivir este talante interdependiente no sólo entre
nosotros, sino también con las hermanas y los laicos, en la
iglesia local, con personas de buena voluntad, superando incluso
las fronteras religiosas.

39. Un ejercicio de interdependencia es el de la elaboración de los
PVRA que inspiran y orientan las vidas de la mayor parte de
nuestras comunidades provinciales y locales. Esos Proyectos,
frutos del consenso comunitario, son instrumentos privilegiados
de nuestra comunión y misión. Expresan lo que queremos vivir
y sirven de referencia para las decisiones concretas que se van
tomando. La elaboración de los PVRA es un ejercicio de
discernimiento, es decir, de búsqueda de la voluntad de Dios
a través de la puesta en común de lo que los hermanos sienten
y desean.

40. De todas maneras, nuestra vida no se construye sólo a partir
de lo que queremos vivir, sino que comporta siempre una
llamada exterior que nos descentra y nos sorprende; una llamada
de un “Otro” que nos ciñe y nos lleva –quizás– a donde no
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queríamos (Jn 21, 18). No pretendemos construirnos a nosotros
mismos, por muy elevadas que sean nuestras motivaciones, sino
dejarnos conducir o, dicho en nuestro lenguaje religioso,
obedecer.

41. A veces, reconocemos con cierta resignación que ese “Otro”
que nos lleva a donde no queríamos son las circunstancias, que
nos “obligan” irremediablemente a cambiar. El envejecimiento
obliga a la colaboración o, incluso, a la reestructuración; las
leyes civiles obligan a dejar ciertas obras tradicionales; la falta
de recursos obliga a adaptarse a maneras más sencillas… Pero
el verdadero “Otro” que debería ceñirnos y que podría llevarnos
a donde no queremos, es el Señor. El es la regla que obedecemos,
el árbol que nos atrae, la palabra que nos llama.

42. Una manera peculiar nuestra de ponernos en disposición de
obediencia hacia ese “Otro”, es la referencia al servicio de la
autoridad que, llegado el caso, puede ayudarnos a salir de
nosotros mismos, reavivar nuestro voto más esencial, y llevarnos
incluso a donde no queremos ir. Cada hermano, cada comunidad,
cada provincia, está abierto a la voz de una autoridad que puede
“ceñirle y llevarle”. Así se refuerza nuestra comunión
interdependiente en la escucha de lo que el Señor nos pide.

43. Este ejercicio de la obediencia es doloroso y liberador, y nos
ayuda a configurarnos con Cristo, obediente hasta la Cruz,
grano de trigo que muere aunque no sea ésa su voluntad sino
la del Padre. De esta manera, nuestra fraternidad se construye
sobre la gratuidad y la humildad (y no tanto sobre la
“negociación” o el equilibrio de fuerzas), pudiéndose convertir
así en buena noticia liberadora para el ser humano actual, que
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en gran medida ha olvidado el valor de lo gratuito, y pretende
hacerse a sí mismo, preso de su orgullo, en una dinámica que
le aprisiona en la angustia y el aislamiento. Nosotros, sin embargo,
nos sabemos frutos del grano entregado por amor, creados y
amados por puro don, envueltos en el encanto y la belleza de
la gracia, invitados a la libertad y a la alegría de los hijos de
Dios.

Tú sígueme

44. “Todo lo dicho hasta ahora está muy bien”, podríamos objetar, “pero
no quita que estemos disminuyendo en número, que algunas comunidades
de Europa y de USA parezcan a punto de desaparecer, que los recursos
económicos se agoten, que en Asia y África seamos muy débiles, que las
comunidades más jóvenes de América Latina afronten muchos problemas,
que la conciencia contemporánea no deje demasiado hueco a nuestra manera
de vivir…” Cierto. No cabe duda de que habrá que organizarse
con inteligencia y generosidad. Pero nada de eso afecta de
manera fatal a nuestra vocación, ni tiene por qué vaciar de
contenido nuestra esperanza.

45. “¿Dónde quieres que vayamos a preparar la cena?”, preguntan los
discípulos a Jesús (Mc 14, 12). Comunidad eucarística, nuestra
tarea es la de los camareros que preparan la mesa para la comida
de su Maestro allí donde El quiere. Nuestra misión consiste en
suscitar anticipos del banquete del Reino, ése en el que Dios
enjugará las lágrimas de todos los rostros. El es el Señor del
convite; nosotros sólo contribuimos a poner la mesa con
nuestros pobres medios. El da el verdadero alimento y distribuye
el vino de la alegría; nosotros nos ponemos en movimiento por
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los caminos que El se encarga de abrir. El éxito del banquete
no depende de nosotros. Lo que nos toca es dejarnos anclar
en la bondad del que invita, y aceptar su convite sin quedarnos
fuera de su alegría (Lc 15, 28).

46. “¿Me amas?”, seguirá siendo la pregunta esencial. La respuesta
no indicará necesariamente todo lo que precisamos para organizar
y orientar nuestra vida, pero sí que nos liberará de miedos y
nos nutrirá de confianza, colocándonos paradójicamente en la
vía de entregar (“perder”) la vida. A fin de cuentas, la respuesta
a nuestras inquietudes presentes y futuras se parecerá mucho
a aquella que recibió Pedro, molesto con lo que quizás sentía
como una amenaza:

“Y a ti ¿qué? Tú sígueme”  (Jn 21, 22)
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VIII. Cuestionario

Estas preguntas son para la reflexión personal pero podrían
compartirse en comunidad, al menos las que están en negrita.

Para la vida del mundo (26-35)

* Buscamos en nuestro servicio la transformación del corazón humano,
¿cómo podrías tú generar relaciones de comunión y de reconciliación?

 *  Comenta el punto 32 desde tu manera de vivir el trabajo.

 * ¿Es tu comunidad un lugar de oración y de contemplación?

 *  ¿Cómo vives y te encuentras en el trabajo de evangelización, en el
ministerio de la predicación y en el acompañamiento espiritual?

Dejarse llevar por el Señor (36-46)

 * Teniendo en cuenta lo que se dice en los números 36 a 39 ¿cómo
entiendes tú la interdependencia, esa palabra que tanto suena en la
Congregación?

* Otro te ceñirá y te llevará donde no quieres. ¿Qué provoca en ti
esa frase? ¿Cómo vives el voto de obediencia?
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IX. Adoración:
Para la vida del mundo

* Exposición del Santísimo.

* Canto:
Por ti, mi Dios, cantando voy
La alegría de ser tu testigo, Señor.

Es fuego tu palabra/ que mi boca quemó;
Mis labios ya son llamas y ceniza mi voz.
Da miedo proclamarla, pero tú me dices:
“No temas, contigo estoy”.

Tu palabra es una carga que mi espalda dobló;
Es brasa tu mensaje que mi lengua secó.
“Déjate quemar, si quieres alumbrar:
No temas, contigo estoy”.

¿me amas?

* De nuestras Constituciones:

“Nuestra misión nos urge a una actividad evangelizadora. Ésta nos
hace entrar en el dinamismo interior del Amor de Cristo por su Padre y por
el mundo, especialmente por los pobres, los afligidos, los marginados y los
que no conocen la Buena Noticia.

Para que el reinado de Dios se haga presente, buscamos la
transformación del corazón humano y procuramos ser agentes de comunión
en el mundo. En solidaridad con los pobres trabajamos por una sociedad justa
y reconciliada.
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El espíritu misionero nos hace libres y disponibles para ejercer nuestro
servicio apostólico allá donde seamos enviados a llevar y acoger la buena
noticia”.

* Texto:

La misión, en el seguimiento de Jesús, en la
Congregación, es el sentido último de nuestra consagración.
Si somos religiosos es para entregar nuestras capacidades,
nuestra vida, gastar nuestras energías, a favor de tantas personas
que no son reconocidas en su dignidad humana. Y todo eso en
vistas a un mundo más humano y más justo, “donde sea menos
difícil amar”.

Por ello la misión supone una acto continuo de vigilancia
sobre nosotros mismos, para verificar si en este exacto momento
nosotros no estamos un poco acomodados, preocupados con
cosas de poca importancia y se nos está olvidando lo más
fundamental en nuestras vidas: ¡trabajar por el crecimiento del
Reino!

Si miramos nuestra realidad nos damos cuenta de dos
hechos contradictorios: por un lado, hay en las personas una
enorme sed de algo nuevo, una gran expectativa de un mundo
más solidario. Por otro lado, no es fácil proclamar la fe en un
mundo que cree más en la eficiencia. Anunciar determinados
valores, mientras debemos enfrentar la influencia avasalladora
de los medios de comunicación. Decir que tan solo en Dios
encontramos el sentido de la vida, mientras muchos están en
búsqueda de un gozo personal inmediato. Defender la
importancia del compartir, mientras otros juzgan que lo único
que vale es el bien-estar individual y el consumo.

Y nos preguntamos en este tiempo de oración, ¿no
estaría aquí una de las dimensiones más hermosas de nuestra
misión ss.cc.? A los hombres y mujeres de nuestro tiempo



Adoración

dominados por el afán de ser más en la medida en que consumen
más, que reconocen sus valores en la medida que realizan sus sueños
de tener más ... nosotros en contraposición, ayudarles a vivir una
verdadera experiencia espiritual en la que se vaya descubriendo y
reconociendo su dignidad, que es anterior a la posibilidad de consumir
más o menos.

Y así volvemos a la cuestión central: Es desde la experiencia
profunda del inmenso amor de Dios hacia nosotros que nosotros
partimos en misión. Pues queremos que muchos compartan con
nosotros la alegría del Reino donde predomina lo comunitario. Y lo
que nosotros recibimos gratuitamente lo podemos compartir en la
misma gratuidad con los demás. “Nuestra consagración nos lleva a
vivir el dinamismo del amor salvador y nos llena de celo por nuestra
misión” (Hilario França ss.cc.).

* Tiempo de silencio y Adoración.

* Canto:

Anunciaremos tu reino, Señor,
Tu reino, Señor.

Reino de paz y justicia.
Reino de vida y verdad. Tu reino...

Reino de amor y de gracia.
Reino que habita en nosotros. Tu reino...

¿me amas?
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* Texto:

“Querido hermano:

Tú no puedes olvidar las palabras de Cristo en el Evangelio de
San Lucas:

‘El Señor me ha ungido para llevar la buena noticia a los pobres,
para anunciar la libertad a los cautivos y a los ciegos que pronto van a
ver, para despedir libres a los oprimidos y proclamar el año de gracia
del Señor’.

Ni dejar de lado lo que nos ha transmitido el Evangelio de San
Mateo:

‘Tuve hambre y me diste de comer ... cuando lo hiciste a los más
pequeños, conmigo lo hiciste’.

Para ser consecuente por tales palabras, porque has recibido el
mismo envío que Jesús, tienes que ser incansable en tu afán por lograr
un mundo más justo. El sector más rico del mundo en todos los países,
se esfuerza por tener la mayor cantidad de bienes posibles y gozarlos
intensamente. Mientras tanto, una masa impresionante de pobres carece
de lo más elemental. Tienes que preguntarte cuál es tu aporte concreto
a la justicia y a la reconciliación.

Nuestras Constituciones te piden que realices esta tarea, no con
la actitud del que regala desde lo alto su riqueza, sino en humilde
solidaridad con los mismos pobres, para que ellos crezcan por sí mismos.

¿Estás realizando esta tarea como parte de tu misión
evangelizadora? ¿Sientes que estás llamado a ocuparte de ser entero de
cada hombre o mujer a los que puedes llegar para llenarlos con la luz
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del mensaje del Señor?

Tu misión reparadora ¿no incluye también este ministerio de
sanación para nuestro mundo enfermo?

Ojalá que tu obra evangelizadora no sea algo tuyo personal, sino
la prolongación del anuncio de Jesús. Ojalá que la realices con fuerza
y renovado entusiasmo, con alegría y con humilde esperanza”. (Pablo
Fontaine ss.cc.)

* Tiempo de silencio y Adoración.

* A la escucha de la Palabra de Dios.

Del Evangelio de San Juan:

“Después de comer, le preguntó Jesús a Simón Pedro:
  — Simón, hijo de Juan, ¿me amas?
Contestó Pedro:
  — Señor, sí, tú sabes que te quiero.
Jesús le dijo:
  — Lleva mis corderos a pastar.
Le preguntó otra vez:
  — Simón, hijo de Juan, ¿me amas?
Contestó:
  — Señor, sí, tú sabes que te quiero.
Jesús le dijo:

¿me amas?

¿me amas?
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  — Cuida de mis ovejas.
Le preguntó por tercera vez:
- Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?
A Pedro le dolió que le preguntara tres veces si lo quería, y
le contestó:
- Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.
Jesús le dijo:
- Lleva mis ovejas a pastar. Puedes estar seguro: sí, de joven,

tú mismo te ponías el cinturón para ir adonde querías, cuando seas viejo
extenderás los brazos y será otro el que te ponga un cinturón para llevarte
donde no quieras.

Dijo esto aludiendo a la muerte con que iba a glorificar a Dios.
Y añadió:
- Tú sígueme.”

* Silencio y Adoración.

* Preces.

* Bendición con el Santísimo.

* Canto de la Salve.

¿me amas?











“El 37 º Capítulo General quiere ayudar a los hermanos a
renovar el entusiasmo por nuestra vocación y misión… “

(“Nuestra Vocación y Misión” nº 3)

ENTUSIASMO:

“El hombre posee la verdad. Ahora bien, puede
apoderarse en una forma más sutil y más precisa, en esa forma
en virtud de la cual, no solamente el hombre posee verdades,
sino está poseído por la verdad.

A esta verdad y a esta realidad es a lo que los griegos
llamaban lo divino.

Pues bien, poseído el hombre por la verdad, es lo que
los griegos llamaban en-tusiasmo, el estar poseído por algo
divino. Entusiasmo es estar poseído, arrebatado por la divinidad.

El hombre se encuentra no solamente en posesión de
verdades y dominado por una verdad y por una realidad, sino
que esa dominación puede ser tal que se encuentre entonces
en relación inversa: poseído, precisamente, por la verdad.
Entusiasmado en su sentido etimológico.

Entusiasmo no significa una especie de gran fermentación
subjetiva, sino estar poseído precisamente por algo; es manía”.

Xavier Zubiri: El hombre y la verdad . Alianza Editorial 1999,
p.162-63.


